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S a l u d o  a F f a n e o  ¡1 A r r i b a  EspafiAl!

A spectos la ic istas
M uchos, niuchíaim os y m uy graves 

son lo? daños producidos p o r el udio 
satánico  al sacerdote. E s m ás, sin  ese 
odio, imposible la  ca tá stro fe  relig iosa 
actual.

P e ro  tam poco hub iera  sido  posible 
sin la  ap a tía  general de tan to s  c r is ­
tianos que no entendieron  o n o  sin ­
tie ron  el c a rác te r sobrenatural y  di­
vino del sacerdote.

Con p re tex to  de n eu tra lidad  o de 
ausencia de p re ju ic io s religiosos, p ara  
no ahuyen ta r a los obreros, se  pres-

ciiidia dei ; acerdote en la? asociacio­
nes y sindicatos.

¡ D ios e r a  al línico que no se podi i 
d iseñ a r ni n o m brar!, p a ra  los la icis­
tas. Se podía (¡se  deb ia !) hab la r de 
los herejes, de lo - protc-ítantes. de lo? 
masones, de lo? revolucionario?, de 
los enem igos de la  P a tr ia , de los tra i-  
do re-..- D e D io? no se podía hab lar.

Del m ism o modo en las o rg an iza ­
ciones ob reras podí.an e n tra r lo .  hom ­
bres sin  creencias relig iosas, los e n e ­
m igos de Dio?, lo? holgazanes y huel­
gu istas, lo? cristianos que no cum ­
plían con parroqu ia , los blasfem os, 
los borrachos, los iracundo-, lo? in- 
?olentes. los jugadores, los libertinos, 
lo? deshonestos... E1 que no podía ser 
adm itido  era  el sacerdote.

Cóm o luil>iera sido posible aquella 
ceguera  tan  obstinada sobre la  con- 
[esicfialidíid  de las obra? sociales y 
."lún de la? católicas ?

-\hora  recordam os a tón ito s  aquella 
locura. E ram os unos muñeco? mane 
jados p o r nue.stros enemigos,

,\que lla  lucha enconada que dividió 
el C en tro  C atólico .-Memán y que lle­
naba Je  am arg u ra  a los que lo con­
tem plaban sin poderlo e v ita r ... A que­
lla? divisiones en Fi-ancia e I ta lia  que 
luego contagió a E spaña , que estú­
pidam ente se ap resu raba a cop iar los 
desaciertos de fu e ra ...

E l Papa  hablaba y no e ra  escu­
chado.

.\q u í vim os tam bién  a  los católicos 
con esas sutilezas rece1o?as d esan g ra r­
se  y  debilitarse.

L os sindicatos obreros no  quisieron 
consiliario. E ra n  m ayores de edad, no

necesitaban tu te la  m in o rita ria  y  hum i­
llante y  hab ía  que ev itar a su s ta r a  los 
obreros.

-Xquella o rgan ización  poderosa, p re ­
pa rad a  hábil y  pacientem ente duran te  
vario.? lustros, que ten ía  ,?u- rev istas ,' 
sem anarios, folletos, h o ja s ... m ítines... 
todo en abundancia v  bicii dispuesto 
y ya irrad iab a  ,?u acción fecunda por 
casi to d a  E spaña, ?e hundió  en uii 
m om ento. E l ilu stre  fundador, lleno de 
am argu ra , ,se expatrió  po r no acep­
ta r  las organizaciones sin consiliario. 
i H a s ta  dónde h ab 'a  ya llegado el 
mal 1

L os mism os que propagaban  los sin ­
dicatos católicos ten ían  nijedo de h a ­
b la r de re lig ión  como ?i fuera  algo 
funesto, y  la  ocultaban y pretendían  
ir  in troduciendo su influencia a  la 
la rg a  o contentándose con lo que d a ­
r ía  (le sí la  convivencia en ei m isnw  
centro  y que casi nunca dió o tro  fru 
to qtíe un casino  m ás, y  frecuentem en­
te  indiferen te  o  enem igo de la Iglc 
.sia.

H ubo. si. pa tronatos, centros, c irc u ­
lo? y  aún  sindicatos (¡ue tuv ieron  con ­
siliario , pero  'i n  fuerza real, que no 
encauzaban, n i insp iraban , n i podían 
im pedir nada, n i asistían , a  veces, i 
las jun ta» . E ra n  tildado- de p a tro n a ­
les. con razón.

E n  el cam po hubo m ayor influencia 
del cu ra , pero  si se exceptúa la  glo- 
rio?a N a v a rra  (que p o r eso -e h a  v i ­
to  lib re  del liberalism o y del mar.xis- 
mo) y casos m uy m erito rios esporá­
dicos del resto , el sacerdote no p(5día 
estar sati?fecho.

R ecuerdo lo  que m e decía un sa-
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ccrdo te  encanecido en la  vida p a rro ­
quial y  venerado de sus feligreses. 
A dm iraba yo las obra? sociales de 
aquel aiudicato y m e contestó tr is te ­
m ente ; " to d o  esto -es aparen te , no hay 
esp íritu : e  prim es esto  y no queda 
t ia d i" . E n  estas traged ia? lo han ase 
sitiado ?u? feligreses lós uno de nues­
tros m ás esclarecidbs m ártires . .Aho­

ra  e sta rá  gozando de D ios y viendo 
que no se equivocó.

P ero  si en tre  los obreros ocurría  
eso, ¿ qué diremo.s de Ins elem entos 
d irectivos ?

¿D ónde se ha visto  un consiliario  
para  las em presas p .itronales, socieda­
des industria les, com erciales, in te lec ­

tua les... ?
¿ E s  que no necesitan  religión los

patronos ni lo? ahogados, médicos, 
arquitectos, e iiip ri-a rio s , a r t is ta s .. .?

¿ E s  que la  relig ión e ra  sólo p rec i­
sa p a ra  los obrero? 7 

L os obreros recelaban dcl sacerdo­
te pero  las clases d irec tivas no lo 
han adm itido  n i utilizado nunca. '

V  Dio? e.stá sobre todos y ha e n ­
viado a  .su sacerdo te  p a ra  la  salvación 
de todo?. T omás

A
No, no me hables, que en el 

todo acaba, todo m u e re ; 
la  m uerte es la  g ran  tiran a  
y  a su  im perio todo cede, 
y  lo  g ran d e  y lo pequeño 

en sus m anazas perece, 
que no hay  nada que resista  
al fu ro r de ?u co rrien te .

La.s g randezas de la tie rra  
?u corazón no conm ueven, 
secas tiene las en trañas 
y frío  el pecho de nieve; 
lo d ice su  aliento helado 
V el c ru jid o  de su? diente-;.

¡Q u é  lástinia, cielo ran to ! 
sólo pensarlo estrem ece: 
padres, hermano.s. am igos, 
•abios, ricos, g randes, fuerte?, 
nada  ,?ois. sino una som bra, 
?ombra que se desvanece, 
porque aquí, ya lo sallemos,

m undo | todo acaba, todo m ucre.

U na voz b a ja  del cielo 
que en m is oídos resuena 
y g r i ta ;  falso, eso  e? falso;
¿quién  habla? , ¿qué  voz es esa^

El sol se  hunde en e l ocaso 
del d ía  en la  h o ra  p o s tre ra ; 
pero  no se m uere el sol, 
va a ilum inar a  o tra s  tie rra s , 
porque descansen los hom bres 
de e -a  lum brarada  inm ensa 
con que enciende los espacios 
y  con que ab rasa  la tie rra .

líl tr ig o  que cae al surco 
y en  él su ex is tencia  deja, 
no m uere tam poco, no, 
porque allí a v iv ir em pieza 
y rom pe p ron to  su cárcel 
> obra ?u tie rn a  cabeza 
ca rgada  de mucho? g ranos 
que :on  vitla, que son fuerza.

¿Q ué  e.? lo que llam am os m uerte?

la  vida que ?e renueva.
C aen los hom bres a la  tum ba 
como turb ión  de ho jas  seca s ; 
pero  no m uere por eso 
el sol de .su inteligencia 
que al apagar?e en  d  suelo 
flota íob re  las estrellas.

S i no .se aniquila el .sol 
com puesto de vil m ateria  
¿cóm o ha de m o rir ei hom bre? 
ni lo  pienses, ni lo creas 
aunque .sufra aqui un eclipse 
el oca-o  de la tie rra .

Cambiar.se cl hom bre de casa,
.?e hace .sin m uerte, sin penas; 
que la  m uerte, en conclusión 
e? d e ja r esta  ex istencia 
y  tra-sladar.se a  o tra  parte  
de v ida má.s opulenta, 
si aijuí ha vivido ia vida 
que es divina, que e? eterna.

J u l io  .Asc a v io

— j M acario ... I 
— ; S iñ o r ... I 
— ; E n tra .. .  I 

-¿ Q ué m anda usté  ?
— Q uiero  ap rovechar este ra to  h as­

ta  que sea h o ra  de a b rir  el T ribunal. 
O bservo  que  estás tr is te , cosa ra ra  
en t i ; y  m ás aún  que tr is te  te  veo 
preiKupado. ¿Q ué  tienes?

— ¿ Q u iá  e ten e r ? nada.
— E so  no es ve rd ad ; algo  tienes; 

no e? propio de ti  y  quiero  que me 
hables con franqueza, com o a tu  p a ­
dre.

— Pue.s que está  uno aborrecido 
deste m undo ... y  de todo.

— ¡C h ico ! (¿ )  N o  ts  he visto  n u n ­
ca como ah o ra . ¿Q ué  te  p asa?

— Q ue uno ya tiene conocim iento, 
no e.s uno un c rio  de te ta .. .

— ¡C la ro !  ya hace años...
— . y aunque piensan que .soy un 

enfeiiz, y  m e chupo el dedo, tengo 
m ás conocim iento qui o tro? y uno ve 
ah u ra  que to o  es una B ientira... y 
está uno desengañati de to o ... y  lo 
mesmo me se  d a  m orim e ipie inie ande 
no vea a n a id e ...

— ¿ T e  quiere? ir  c a r tu jo  ?
— N o m’in ipo rta ría  n ad a ...
— ; Cómo te h a  venido esa voca­

ción tan de repente?
— Q ue ve uno que to  es m en tira  

que lo  >')ii unos em bustero? y  estaría  
uno m u bien ande no viese a nengu­
no ... hasta  inoriine...

— ¿ Lis que te  h a  im presionado m u­
cho la  m uerte de alguno O el d ia  de 
las A lm a-... ? o  ¿<iué h a  sido ese cam ­
bio tan  profundo en t i . . .?

— Como cniprisionam e. quice usté, 
que ya tenía m iedo de que llegasen 

bl.? A hiu is  y que -e pasasen cuanto 
ante?. .Aun mi alcuerdo  de m i pueblo 
to  la  noche las cam panas d in ... don... 
d an ..., questaba uno Ilenico e  m iedo; 
venga a  tapam e en la  cam a p a  no 
sin tilo  y a ú n  lo sin tia  m á s ; que.staba 
tertuliando y me paicía que m’ag arra - 
ba m i agüelo, que venia a búscam e 
po lo  que l’hi hecho rab ia r en este 
m undo...

— ¿ V  por eso querías ir te  c a rtu jo ?

S U S C R I B A S E  U S T E D ■E L E C O D E L A  C R U Z ”
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P ues alli pensarías m ucho en la  
m u erte ... _ ,

— N o pensaría  m ia ja . A llí e s ta ría  I 

yo tan  ricam ente. ]
L os demás que piensen tol san to  ; 

d ia  si quieren  en la m uerte, que yo 
los d e ja r ía  en  paz. que no m e gusta  ’ 
es to rbar a  n a id e ; que pa eso tiene  uno I 
modos y c rianza , qui o tro s paicen | 
bestias, aunque vengan  a  casas g ü e ­
ñas, como m uchos que vienen al T re - : 
bunal...

— P ero  bueno, ¿ te  vas ca rtu jo  o n o ?  . 
 P ues a ISO voy: que m e se d a ­

l ia  naa ime.
 T u  no tienes \  cKación : tend rías

que estar en silencio, reza r mucho, 
ayu n ar...

— V a me las apañaría  yo, y a ; qu 
¡cían a  callar, pues a  c a lla r ; qui a  re ­
zar, pue.s a r e z a r : y  li lia ría  güeña 
c a ra  al que m anda y me pondrían  cn 
la cocina, que paiso me ganan  pocos; 
y alli me pasaría  yo d  ra to  hien tran- 
quilico trag o  i-a y  tra g o  viene niieii- 
trestan to  das güelta  a  la  com ida y 
pizcando de cuando en  cuando pa ver 
-i está  cocido..,

 p a ra  eso querías irte  a la
C a rtu ja ?
■ E stás ' m uy equivocado. Lo.s fra iles 
llevan v ida de penitencia y el que no 
la  hace no lo adm iten y lo despiden. 
E re s  un  desgraciado que no piensas 
m ás que en la  v ida de lo> sentidos. 
Y a  me parecía  a  m i sorprendente que 
tuv ieras una resolución tan  generosa. 
L o  que te  pasa  es que has tenido a l­
g ú n  disgusto.

— P o r fuerza  ?e tiene  uno quinco- 
m odar, con e s ta  gen te  que no tiene 
c r ian za : por lo menos si v ie ra  uno 
una  m ia ja  de vo lun ta ...

— ¡ M acario  1 sabe? que te  tengo 
prohibido acep tar n inguna  g ra tifica ­
ción...

— N o. si lio s iñ o r; si no es porque 
m e d a ran : -;a mi qué me s 'im porta?  
pero  si viene una  p re ío n a  y s’em peñ i 
en  date  algo, a  m i no m e gusta  de ja r 
feo a naide, que s’ofenderia y  eso está  
m u m al...

— .Anda, vete de m i presencia ...

T ilin , t i l ín . . -
— A delan te ...
— ;D a  u s té  sü  perm iso?
— A delan te ...
— Soy una  pobre v iuda con un h ijo  

que lo tengo en el fren te  desde el 
princip io , que se fu é  v o lu n ta rio ; que 
la  \T rg e n  del P ila r m e lo g uarde , que 
siem pre estoy  p id iendo p o r  é!. E s 
m uy bueno m i h ijo . Y  tengo tr e s  h i­
ja s , dos van  al hospital de en ferm e­
ras, la  o tra  es y a  m ayor y  e s tá  de 
c a je ra  en un  com ercio ; y  m e paso la  
v id a  m uy t r is te ;  en tre  aco rdarm e de 
m i pobre L u is  que e ra  un san to  y 
verm e tan  ío la ... Y a  ve usted cuatro  
h ijo s  y  cada uno p o r su  lad o ...

— A h o ra  lo exige la  P a tr ia  y  cada 
uno hem os de hacer el sacrificio n e ­
cesario .

— M(irc u s t e d . a n t e s  de la  g u e rra  ; 
e ra  lo mism o. L as unas a  la  oficina, 
la.s o tras al ta ller, siem pre sola.

— ¿ Y por qué las ha colocado us­
ted ?

— ; .-\y. seño r! P o iq u e  lo necesito 
p a ra  darles de com er. El chico te 
tra e  su sueldo, aunque >e queda lo 
que q u ie re ; y  las chicas te  traen  tam ­
bién  unas pesetas y  vivim os decente­
m ente. trab a jan d o  todos. ¿Q ué  sería 
de nosotros, si no trab a ja sen  las ch i­
cas?

— Y a com prendo la  situación de u s ­
ted, que es la  m uchas m adres. E s  fo r­
zoso com er, pero  ese jo rn a l ¡ a  costa 
de cuán tas c o s a s !

— E s cierto , s e ñ o r ; lo vemcA y  lo 
sufrim os y no lo podemos rem ediar. 
Y o creo  que estas chicas h a s ta  nos 
pierden el c a r iñ o ; y  yo, p a ra  como 
e--tá el mundo, no me puedo quejar, 
que son buenas; p ero ... son ahora  de 
o tro  modo de como éram os nosotras. 
N o podemos hab lar, que somos a n t i­
guas y ellas ,son de a h o ra ; somos ri 
dicula» y no entendem os de nada . Y  
no hacen caso y no las podem os su­
je ta r . Son  buenas, rep ito  que son bue­
nas; p ero ... no >é cómo son las m u­
je re s  ahora . Y’an m ás libres, son m ás 
despreocupadas y están  locas po r las 
moda» que m e tienen  fr ita , con los 
coloretes y las crem as y perfum es y ... 
con la ... no sé qué iba a dec ir . Y o 
les digo que no tienen  sentido, que 
parece m en tira  con el lu to  de su p a ­
dre. y  con esta  g u e rra  tan  espantosa 
V qne está  su  pobrecico herm ano en 
el fren te , que ,a lo m ejo r e sta rá  m uer­
to  en  un b a rran co ... N o  sé cómo tie ­
nen ganas n i aun de re ir .  ; Y’ unas 
r i s a s . . ,!  .Ahora habíam os de pensar 
m ái en  rezar, les digo, hab íais de m a ­
d ru g a r V todos los días a  m isa  y a 
com ulgar p o r tu  padre  y  p o r tu  h e r­
m ano p ara  sostenerlo  en  tan to  peligro  
de alm a y cuerpo-., i D ios m ío ! ¡cuán  
to  me hacen su f r ir !  Y’ como si no les 
d ije ra  nada. P a rece  que no  tienen 
sentido, son como unas c r ía s ... L as 
m adres sufrim os m ucho, señor M ago.

— C om prendo m uy bien su dolor y 
tiene usted m ucha razón en  lo  que 
dice. K? cierto  que hay que tener m ás 
sentido, que hay  que reza r m ás. hay 
que ped ir m ás al Señor y llevar una 
v id a  m ás auste ra , vicia de penitencia 
hab ía  de ser, como la  hacen las alm as 
escogidas, que »on las que aplacan i 
D ios y a tra en  sus bendiciones. V e 
usted  b ien  el m al de su  casa, que es 
de casi todas la? m adres. L a  fa lta  de 
v ida re lig iosa  h a  hecho m undana a  la 
m u je r v en tre  los m ayores m ales que 
tenem os que lam en tar es el haber sa­
cado a  la  m u je r d e  su  casa.

— ¿ Q ué quería  usted  que h iciera, 
v iuda co a  cua tro  hijo.??

— Sí. es c ierto , usted  no tuvo  m ás 
rem edio y lo m ism o o tra s  m uchas. N o 
íOn tam poco ustedes quienes lo  pue­
den rem ediar. P e ro  ahora  lo vemos 
c laro . H a  sido  u n  crim en sacar a la

5n de ^m u jer de la  casa. E sa  invasión 
m asculinización, e»a necia am bición 
de ser com o los hom bres y e stud ia r 
como ellos... abogadas, m édicas, in ­
gen iera» ... em pleadas, d ip u tad as... 
i qué lo c u r a . . . ! E sa  epidem ia h a  pren 
dido com o una  m oda y y a  se creerían  
de una in ferio ridad  hum illante s i .n o  
estudiaban y van  como los chicos con 
sus libro» y apuntes y  conversacio
ne» S u  am biente e» el In s titu to  o la
U niversidad, o  la  oficina, o el taller. 
P ero  siem pre sueltas y  fuera  de casa. 
Los quehaceres de c a ;a  son cosa de 
c riadas. Y a no hablan  de co-as de 
casa, ya no les in teresa. L a  lim pieza, 
la  escoba, el e sp a rto ... ni hab lar. Son 
m uchas las que .-e casan  y no saben 
g obernar su  casa. L a  casa se les cae 
encim a, es una  vida ex tran je rizad a , 
algo norteam ericana , de novela  exó_ 
tica, de c in e ... de frivolidad, i Q ué 

■pena!
— ¿Y' qué quiere usted que hag a?
— P o r lo  p ron to  su frir  y  ser usted 

m uy b u e n a ; : up lir lo que fa lta  a su.s 
h ijas pidiendo p o r ellas; influya u s­
ted  eu ella» la v ida p iad o sa ; ijue sean 
de la  -Acción C ató lica y  eso h a rá  que 
cobren fuerza esp iritua l y  D ios les 
d a rá  luz p ara  ver m ejo r la  verdad  y 
para  seguirla. P o r  lo dem ás el m al 
es dem asiado extenso y p rofundo  y 
necesita del concurso de todos. Y’enga 
usted o tro  día. E l  M-tCo

E C O S  D E L  S A G R A R I O

I Señor ! .T en g o  una aleg ria  inm en­
sa a l saber que m e escuchas, en esta  
soledad y  silencio; y  que m e dejas 
ven ir a e -ta r  un ra to  contigo, y hasta  
me esperas y  m e llamas.

¿C óm o corresponder a  tan ta  bon- 
¡ dad y
i P e ro  ¿e» que puedo co rresponder?
I ¿ H a y  algo cu mi que valga?  Lo
I único  que puedo hacer es acudir con 

afán  y gozar de e.ste tiem po delicioso 
delante de Y'os.

E l m undo no -abe lo que es esto.

V uestro  p rofeta  L a ías  os an unc ia ­
ba como el Dio.-, desconocido y  sal- 

i vador.
Ymestro P recu rso r c lam aba: “ En 

; medio de vosotros está  .Aijuel a  quien 
vosotros no conocéis” .

V uestro  .-Apóstol n- predicaba co­
mo el D ios desconocido.

;  Q ué em oción sen tirían  aquellas 
■ gen tes que os esperaban  con tan to  

anhelo  al saber (¡ue estabais y a  en 
m edio de ellos y  o ; buscaban con 
afán  ?

Seguís siendo en tre  los cri-tiano» 
el Dio» escondido  en  el S ag rario .

E l D ios desconocido; y  sois el D ios 
sah'ador.

I Q ué pena, que no o.s co n o zcan !
¡ Q ué pena, 'que no sepan que sois 

el S a lv a d o r!
: Q ué pena m ayor aún  que yo lo 

sé y  no lo  ap rovecho ...!
J .  -A d e i .-s c

1 E J E M P L A R ,  2 P T A S .  A L  A Ñ O ;  5 E J E M P L A R E S ,  5 PTAS.
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O lo i*  d e  C r i s t o

H A J S T T A  l o A D  V B Í R S O

L'iia de la? verdades m ás c-imsola- 
<Ii)ia? y  m ás herm iisas y  pro funda- es 
saber la providencia divina. /

I.a sab iduría  hum ana la  a lcanzó ya. 
K ra p rec i-a  la soberbia de una Tehel- 
d ia  satánica p ara  rech azar una v e r­
dad tan  lum inosa y segura.

El hom bre sabe dem asiado su de­
bilidad, su im potencia absoluta para  
m uchas cosas y  goza viéndose tu te­
lado po r la -abidurí-i. el podec y el 
am or in/lnito de EHos.

Jesucris to  ha sa tu rado  ?u doctrina 
de e s ta  en.señanza dulce inseparable 
de la patern idad  divina.

U nas veces asegura  a  su? discipu- 
lo« que “ la .sabiduría divina lo alcan­
za todo de u n  ex trem o a o tro  y que 
todo lo dispone suavem ente” , es decir, 
sin violencia, conform e a  la  n a tu ra ­
leza  de cada cosa.

¿C óm o escuchar-an embelecadas 
aquellas gentes .sencillas e?a revela­
ción? R esp ira rían  tranquila.? sabien­
do que tam bién a  ellas, tam bién sit 
(aso . la  .situación de ?u alm a, e-taha 
den tro  de la m irada divina.

V  desm enuzando aquella verdad in ­
m ensa descendía luego al detalle n i­
mio. " O s  ast^m ro que ni tuia h o ja  
de un árbol, ni un cabello de vuestr.a 
cabeza caen sin pernii.sn vlc nuestro 
F’a iire" .

fia.?ta la hoja , ha.-ia el cabello ... 
todo e -tá  p rev is 'o ; pero  adem ás den ­
tro  del poder de D ios. Jesús quería  
ahondar en la? alm as esta  verdad v 
Ies <lecia aquellas palabras bellí.-imas": 
“ N'o os inquietei» p o r lo que habéis 
de com er, ni con tiué os habéis de 
v e -iir ... ; N m vale el alm a m ás que 

el cuerpo ...;- .Mirad las av es; no 
'iem b ran . ni siegan, ni recogen d  
fru to  en los g ran e ro s  y vuestro  P ad re  
cele.-tial las alim enta. ¿ N o valéis vos­
o tros m ucho m ás en  com paración de 

d ía s ? "

De.spué- le» habla del vestido y de 
las flore» y le» insi»!e “ ¡lo s  gentiles 
» m  lo» (|ue se preocupan de estas co­
sa»... í"

.A.sí e ra n  lo- apóstoles y  los discí­
pu lo s ; así eran  los p rim eros c ris tia ­
nos, a lm as que vivían desprendidas 
del mundo, siem pre -egu ras en lo.s 
b razos de Dios.

-Asi han  sido lo» »aiitos y  a»i era  
D . Ju an . V iv ía  su v ida apacible con 
csf dulce abandono en D io- sin  in ­
quietud p o r la m archa de las cosa» 
ni menos por su  porvenir.

J ^ s  cristianos ven la. m ano de D ios 
fácilm ente en los -uceso» generales, 
en los asuntos a jenos, en las cosas 
ex trao rd in a ria s  que les obliga a ex ­
c lam ar: “ ¡esto  es p rov idenc ia l!” ; 
hasta  en d  curso  o rd inario  de su v i­

da lo ven las alm as p iadosas. L o  que 
I y a  no e.s frecuente e» ver la m ano de 
j D ios en  lo- sucesos que ñ as son ad- 
I verso».
I

i m enudo el que no logra su afán 
I se ve desgraciado y hum illado y f r e ­

cuentem ente .=e siente perseguido, y  
de ahoga su descontento contra  F u ­
lano que es el que tiene la culpa.
C uando .se Ic.s llam a la atención, en r a ­
tos de calm a esp iritual se resignan 

, con esfuerzo y llegan a  o lv idar la he- 
, Sólo la» alm as grandes ven tani-
I liién allí la m ano siem pre am(jiü»a
; de Dios.

Don Ju an  e ra  de esta» alm as esco­
g idas y  p riv ileg iadas. N o parab a  aten- 

; ción a  !a,s insid ias de los enem igo- 
no .se enteralM, a veces, de la  ofeii 
sa. de la im pertinencia, n i le inquie 
taba la  per-cciición tenebrosa. Cuan- 

, do alguno le llam ab i la atención, so 
, sonreía  inofen»ivam e'ite y  seguía  sen 
I c illam ente o tra  cosa. N o perd ía  nunc->.

la paz in terio r y  ex terio r, 
j ¡C u á n ta  paciencia y  cuánto  tiem p j 
I y  m éritos se pierden ñ o r no ver I:. 

m ano de D ios en lo adverso !
I P o r  eso D. Ju an  tenia e a  g ran  li 

bertad . N o se sentia a tado  m ás nur 
a D io-.

N o es que no tuv iera  afectos, que 
no pusiera  em peño y desve'os en .su» 
em presas y  una  tenacidad ouc revela- 
ba_ la firmeza de sii ca rác te r. E s que 
veía a  D ios, y  lo vem en el superior, 
y  en el obstáculo in -uperab le  sin pp- 

; cado. en las contrariedades, en  la cruz.
; Lo o rd in a rio  es ex c lam ar; “ ¡ Q ué lás . 

t im a ! ' y  ver con dolor el derrum ba­
m iento  de sus ilusione» v tam bién el 
de -u  en tusiasm o v sen 'irse  liesalen- 
íado  ?• tentado a ab a rd o n arlo  todo en  
m edio de un m undo de egoisnios. am ­
biciosos, pretencio.sos e incom prsn-¡ 
vo».

D . Ju an  »e lim itaba a d e c ir ; “ ¡N .- 
lo h a  querido D io » ', ¡qué  vamos ,i 

h ace r! , tal vez no nos convenga: nc 
sabem os los planes de D io s ..."  y  
cam biaba en redondo con la  m ayor 

 ̂ facilidad, como »i aquella renuncia- 
, ción  no hubiera  sido el cultivo  de 

años de oración, de tra lia jo s  v  de 
constancia ...

’ E l n iño  no sabe lo  que le convie- 
m t;—->o]ia decir— pide una co.sa v  11o- 

' ra  si no se la d a n ; som os m enos que 
n iños delante de D io»; le pedinio.» ju - 
guetes y  lloramo.-, pero  D ios sabe lo 

i que nos conviene, y  no nos lo  d a  -i 
, es cosa que nos ha de p e r ju d ic a r .. ."

■As i  v iv ia  D . .Juan, como un n iño 
en los brazo» de su  P adre . P o r  eso 
tem a aquella paz ina lterab le ; p o r e»o 
logro  tan to  m érito  y  h ab rá  consegui­
do ta n ta  g loria.

Ji-AN DE LA C ruz

a d v e r t e n c i a

I M P O R T A N T E
L as c i r c u n s ta n c ia s  a c tu a le s  nos h a n  

] o b lig a d o  a  suprim ir un n ú m e r o  de 
E l  E co d e  la  C r u z , c o n v ir t ié n d o lo  
e n  m e n s u a l,

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  

I C A D A  M E S.
C laro  es que esto solam ente hasta 

I que cam bien las circunstancias, y  por 
j tanto, se rá  p o r poco tiempo.
I Sabem os el in terés con que nues- 
• tros lectores esperar, y  leen E l  E c o . . .  

y  les quedam os m uy agradecidos por 
sus palabras iiondadosas y  de aliento 

! Y a pueden com prender que p ara  nos- 
, o tros es un sacrificio penoso esta  de- 
 ̂ term inación aue hem os tom ado bien 
; con tra  nuestra  voluntad.

.U  m im io tiem po damos la» g ra ­
cias a todos lo- 

; S u sc r ip to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s tro  
! d eseo , nos h a n  e n v ia d o  e l p a g o  d e  

s u  su sc rip c ió n  c o n  so b re p re c io : 
i D oña L uisa CabaUcyo, L a  P a rra ';
I clon D aniel C arn icero . Z a ra tá n ; se ­

ño rita  E.sther C arranza . S an tan d er: 
don Lorenzo Rom eo. A yerbe ; señora 
viuda de T oresano ,. Salam anca.

E L  E C O  D E  L A  C R U Z
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